
Suplemento al n a c i o n a l , be literatura a it 
artes. 

r & f i 10 CTS. DOMINGO 7 ÜR SRTIRMUUE DE 1851. 

Do la Gaceta Militar trasladamos á nucs-
tr» columnas la siguiente descripción del su­
ceso desgraciado quo tuvo lugar on la ciudad 
de San-Sebastian el dia 13 del mes do agosto 
próximo pasado. Dice asi: 

ün suceso desgraciado quo afectaba á lo ­
do el ejército español, había tenido lagar el 
15 en San-Sebastian. Un olicial de ingenieros 
tul i i manchado sus manos en la sangre ino­
cente de una débil muger, joven y bella, y 
i quien amaba. E\ caso era honible , c o n i n o -

IU il IIIJS duro COnzoo; tal como se refería 
no tenia i l i s i ulp i , escritos dictados por la in-
dignariun del piiuier mouieulo hacían mas 
ljini'iiialile el l i io l icci lento (pío su mi J en 
lulo y dusolacioii a dos familias; nosotros no 
teníamos datos para juzgar, y ou tan duro 
tranco preferíamos el silencio. Poro pasaron 
los primeros momentos, s o j u z g ó al hombro 
desesperado con la piedad quo merecía su 
desgracia, y mejor informados y j , podemos 
romper el silencio quo nos ahoga. L a fatali­
dad, tiene sus momentos y sus días infaustos 
en la vida do las criaturas, y ol día 15 do 
agosto fué ol dia infausto do la fatalidad en 
].i vida del teniente do ingenieros. Don A n ­
tonio Vita, onamorado, celoso, ciego y per­
dida la razón cometió ol crimen. Cuando des­
pertó del fatal vértigo, cuando vio sus manos 
fintas en la preciosa sangre, por una gota do 
la cual habría dado toda la suya; cuando vio 
fría y sin vida á aquella por quien hubiera 
sacrificado mi l , á tenerlas, con tal de salvar 
la suya, se apoderó do él la sombría deses­
peración, y en su dolor no maldice, no aten • 
ta contra sí, sino quo pide y espera la pena 
de la ospiacion ; esta fué desde aquel momen­

to su idoa fija, este es su deseo; bajo la ins­
piración do esto sublimo sentimiento, coge la 
pluma y escribe: 

«San Sebastian 16 de agosto de 1851.— 
Madre mía: ho tenido la dosgracia de estar 
loco el tiempo suíicionto para cometer un cr i ­
men horrible; pero Dios me ha iluminado 
d e s p u é s , y él hará quo espiando yo mi gra­
ve culpa pueda resignarme á la muerto que 
mu esté destiuadi con la calma que de­
be proporcionar un verdadero arrepentimien­
to. Yo tengo ahora una gran confianza en 
que Dios quorrá perdonarme y acogerme en 
su seno.—Procure usted calmar su dolor 
[tara que no recaiga lumbicn sobro mí la cu l ­
pa de haber hecho su dosgracia. Piense usted 
que demasiado tiene Dios que perdón irme, y 
aligero usted mis padecimientos, esc r ib iéndo­
me su conformidad y cnviándoino su santa 
perdón.—Adiós , madre m i l . Rucgiio usted ¡i 
Dios por la poíno María al mismo tiompo quo 
por m i .—Anton io .» 

lista carta espresa mas que cuanto p u d i é ­
ramos decir, l i l Faro Nacional, periódico do 
jurisprudencia y tribunales publ ica , sogun 
carta, los pormenores siguientes: 

Despues.de escritas las anteriores l íneas, 
hemos sabido por una persona rospetabla 
quo acaba do llegar do San-Sebastian, que 
pertenece al cuerpo de Ingenieros y que fué 
testigo presencial do la tristo ocurrencia, qua 
el teniente Vita, á quien guió todo el dia 15 
la mano fatal do su destino, estuvo aquella 
mañana on la iglesia detrás de la señorita Bru-
net, y la madre de esta, viéndole tan demu­
dado y fuera de sí, sacó á su hija,del templo. 
Por la notlie entró Vita on el baile, y exas­
perado al observar la que creia frialdad é i n -
diforeucia de su amada, salió del salón ciego. 
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fué á su casa y cogió la navaja con quo des­
pués le (lió muerte; no es cierto, según so 
nos asegura, quo comprase la navaja en la 
mañana de aquel dia, con la premeditación 
que se lo atribuyo, pues hacia mucho tiem­
po quo la tenia, por ser objeto de mérito, 
con el puño maqueado, que so la habiau traí­
do do Francia. 

Respecto á la situación del desgraciado 
Vita, sabemos por cartas de San-Sebastian l e -
cibidas ayer, que se encuentra muy abati­
do, que como muy poco, y que en su do­
go delino solo desea unirse á la víctima quo 
ha sacrificado. Su estado tristísimo oh eco un 
cuadro interesante y doloroso; pasa el día le­
yendo la Biblia, llorando sin consuelo y be­
sando con frenesí los guantes (pie llevabü en 
el momento de cometer el crimen y que es­
tán manchados con la sangre de su ¡nocen­
te y adorada víctima. Sus compañeros no le 
abandonan un momento prodigándole con el 
mayor cariño los consuelos de la amistad. 
Todo el cuerpo de ingenieros está Ib-no do 
dolor é interesado á favor de este infeliz. 

Parece que en virtud de una real orden 
Se le está juzgando militarmente y la causa 
í igue su curso con rapidez. Para trasladar­
le de la cárcel al calabozo del castillo fué a 
buscarlo el gobernador do la plaza y lo l le­
vó del brazo, no consintiendo quo se le con­
dujese entre soldados. 

Sabemos, por último, quo es'o desgracia­
do quo en su ceguedad aborreco la vida y 
tiene menos compasión do sí mismo que el 
público que ha visto su crimen, so despido 
do sus amigos cual si estuviera ya condena­
do á muerte. Después de la carta dirigida 
á su madre ha escrito otra no menos afligi­
da y tierna á su padre, que resido cu la c iu­
dad do Granada. 

Es vivísima la inquietud del público por 
saber el resultado de tan infausto suceso, que 
tiene interesado en favor del reo, mas des­
graciado que criminal, á todas las almas no­
bles y generosas que saben comprender la 
tcnible influencia que ejercen ciertas pasio­
nes sobre el terrible corazón del hombre, quo 
le convierten a veces, sin conocerlo él mis­
ino, cu un monstruo feroz y sangriento.» 

Caracoles simpáticos. 

l ié aquí lo quo dico de olios M . Juliari 
Turgan. 

«El domingo 5 do agos tónos hemos d¡. 
rígido á Baiigiioles, camino do Axuierti 
número 8(5, en casa <ln M . Prou i , ani¡¡¡uo 

alcalde, doudo debia hacerse un espei¡mentó 
de telegrafía caracolesca. Entre las personal 
convidadas se distinguían M M . Víctor Hugoj 
Emil io Gírardin. E l dueño de la casa noj 
condujo por una esc lera á una especia ilj 
guardilla de fabrica, donde hallamos ¡usteUde 
á los estreñios de la habitación dos grantltj 
cajas do madera, puestas sobre higas, y baj. 
lauto grande para poder contener cada uní 
mochas personas en pié. 

Las caras opuestas de eslas dos caja!, le. 
niau so su p.:rte media una grao rueda qtii 
podía girar sobre su centro, lista rueda, di 
dos metros de d i á m e t r o , ofrecía ni aspec­
to mas singular; tres ó cuati ocíenlos Cun­
eóles, sujetos por una especie de pan en 
un recipiente de z i n c , lijo sobro la tabla, 
mostraba al espectador U parlo abierta de 
su coueba: algunos sacaban sne cabezas bu-
cosas. 

Cada una do las cajas ó pabellones tie­
ne ruedas iguales, sobre Ls cuales están dis­
puestas, formando radios, on una cara los 
caracoles, y en la otra letras que correspon­
den inmediatamente con ellos. Los molus­
cos, como lo hemos dicho ya , están Gjoi 
por su concha á un pequeño recipiente de 
zinc, forrado do paño, y ciicuido interior-
mentó de cobro, lo cual, como sabo cual-
quiera , constituye un elemento do la pila 
voltaica: indos estos elementos están unidos 
por lulos conductores que van á reunirse al 
eje de la rueda; uno do los dos pabellones 
sirvo para enviar el despicho, el otro pi­
ra recibirle. Llamemos, por ejemplo, PJH'Í, 

al pabellón de pail i la, y Londres al pabellón 
do recepción, y entremos en el primero, 

' Vemos en la cara interna de la rueda las 
letras del alfabeto; haciendo girar esta lueJa 
traemos poco á poco la letra que nos placeen 
frente do una abertura y la señalamos c«n 
una aguja; cada vez que de Paris, después de 
haber llevado la letra delante de la abertura, 
la señalábamos con la aguja, Mr . Bonois, cu-



cerrado on el pabellón de Londres, la escri­
bía en un papel después do haberla descu­
bierto cu 11 rueda suya, pascando, según dice, 
adulante do las letras en caracol, (pie siento 
legun el afirma, una conmoción al pasar de­
jante do la lelra indicada; aquí está el miste­
rio, y nada sabemos los profanos; escribimos 
la palabra enfer, quo fué perfectamente re­
producida; luego otra persona quiso escri­
bir la palabra teüe.s, y sea por falta de há­
bito, ó por irregularidad do la máquina, Mr. 
Benoist recibió las letras G T Z Z L I. 

Volvimos á empezar, y estando con nos­
otros raonsieur Víctor Hugo, enviamos B E ­
NOIST, que fué perfectamente reproducido 
en Londres. Luego la palabra D B U S , pero 
habiendo tenido cuidado do intercalarlo en­
tre la U y la S este signo f D E U f S fué per­
fectamente repreducido. 

¿Qué concluiremos do todo esto? Nada, 
tino que por medio do dos aparatos seme­
jantes quo tienen madera, cobre, zinc y ca­
racoles, Mr. Benoist, á quince metros de dis­
tancia ba reconocido tres palabras escritas por 
nosoltos. ¿Son realmente los caracoles los 
que obran, ó simplemente la pila formula 
por la justa posición del cobro ó del zinc'' 
¿Hay alguna otra causa? ¿Podrá obrarse del 
mismo modo á larga distancia? lié aquí cues­
tiones que tendrán que lesolver 6 ilustrar una 
luga séiIU do esporiunutos. 

La regeneración social. 
IGUALDAD DI; SKXOS. 

1 Alerta, bella mitad del genero humano! 
La hora del combato, ba sonado ya: perse­
verancia, virtud, valor, y el triunfo uo es 
dudoso. Un varón preclarísimo, cuyo nom­
bre debéis grabar on vuestros tiernos cora­
zones con caracteres indestructibles, ha apa­
recido cual iris resplandeciente, abogando 
por los derechos do vuestro sexo, califica­
do hasta aquí de débil . Esto nombro, l i ­
jadle bien en vuestra memoria, so llama 
monsieur SCllOELCHEn, nombro en verdad 
revesadillo, pero que por su misma origina 
lidad se quedará mejor grabado en vuestra 
memoria. 

Pues habéis do saber, amabilísimas lec­
toras, quo este hombre con quien tratamos 
do poneros en relación, para que como ge-
fe y fundador do la nueva cruzada, le res­
petéis y apreciéis sus prescripciones, quo 
todas tienden á aflojaros el tiránico yugo 
quo os vieuo oprimiendo desdo la fatal ten­
tación do vuestra inesperta madre Eva, con 
una abnegación y un heroísmo dignos sola­
mente do él quo tal empresa ha acometido, 
propuso no ha mucho en la asamblea fran­
cesa una enmienda do proyecto de ley, por 
la quo so concodo al sexo hermoso el de­
recho de dirigir cuantas peticiones crea opor­
tunas. E l célebre orador fué acogido con 
estrepitosos aplausos por todos los repre­
sentantes, sus colegas; y la salvadora en­
mienda fué adoptada. 

Uu éxito tan favorablo como el obteni­
do en el primer paso dado para la feme­
nina regeneración, fácil es concebir el efec­
to que produciría en lodos los ánimos; asi 
es quo vuestras hermanas do allende el P i ­
rineo, acudiendo presurosas al llamamiento 
del celebro reformador, so hallan á estas 
horas constituidas en clubs, y celebran de 
continuo sesiones secretas donde, luciendo 
sus dotes oratorias, van adoptando á paso 
de carga y no sin quo precedan luminosís i ­
mas é interesantes discusiones, una infini­
dad do proyectos, á cuya sanción el sexo 
feo no tendrá mas remedio quo adjurar do 
los crasísimos errores quo respecto al bello 
sexo abrigaba, ni mas salvación que una 
abdicación do la auloiidad y soberanía con 
quo hasta ahora oprimía á su dulce com­
pañera . 

Gomo era natural, el ojomplo do las h i ­
jas del Sona ha sido imitado en otros p a í ­
ses dó la antorcha do la civilización ha e m ­
pozado á lucir, y no han lardado en adhe­
rirse al universal alzamiento nuestras encan­
tadoras compatriotas. Oh! Us españolas! N o 
desmentirán en la pelea, seguro es, que son 
dignas hijas del G id . ¿Y fuera do esto, quién 
se resisto á tantos eucantos? ¿quién no se 
dá por vencido á la vista do lautas seduc­
ciones? 

Por lo pronto, entro uno de los medios 
quo ol bello sexo ha empezado á pouer por 
obra, se cuenta el de estar ya representa­
do en la prensa. En efecto, hau empoza-



do á ver la luz pública en la corte, uno 
tras otro, tres periódicos cuya misión es 
defender los intereses de las bellas, abo­
gando constantemente por su emancipación 
La Mujer, Ellas y la Gacela de tas her­
mosas, estos son los títulos, han apareci­
do sucesivamento en la palestra periodísti­
ca dispuestos á esgrimir 1a péñola con la 
reflexión y la madurez que prestan la defen­
sa de una causa justa, fin su redacción to­
marán parle todas aquellas de nuestras com­
patriotas que con tan buena fortuna so han 
dedicado al cultivo do las letras, habiéndo­
se prestado á cooperar en su ayuda varios 
vates masculinos conocidos ventajosamente 
en el mundo literario. 

¿Con tales y tantos elomontos, quién des­
maya? Animo, pues, españolas! No hay que 
arredrarse! Un paso mas y la victoria alum­
brará vuestro triunfo; un esfuerzo mas y 
el cetro de la soberanía pasará á vuestras 
delicadas manos.... Poro oid un consejo que 
os dá uno de vuestros mas ardietiles de­
fensores: 

No del triunfo la arrogancia 
Cierre vuestros lindos ojos. 
No hagáis gala ni jactaucia 
A l mirar vuestros despojos, 

porque pudiera suceder muy bien quo la 
derrota fuera aparente y temporal, en cuy» 
caso desgraciadas de vosotras el dia en quo 
Volvierais á quedar debajo, por quo ol sexo 
feo lieno un corazón muy falaz. 

Pero, vanos delirios! ¿No es verdad que, 
i verificarse la femenina regeneración, el 
yugo que nos impongáis sera un yugo do 
dulzura, preferible mil veces al que sin un 
cataclismo social de esa especio nos resig­
namos á sufrir lodos los dias? 

En fin, basta por hoy, aguardemos á ver 
la opinión de los órganos reconocidos del 
bello sexo; entre lauto dejemos paladear á 
nuestras lindas lectoras el néctar de las de­
liciosas ilusiones que nuestra revelación las 
inspirará, de seguro, y las prometemos pres­
tarlas nuestro débil apoyo cuando de él hu­
bieren necesidad, pues 

En tratándose de bollas 
Conocida es mi opinión, 
Votaié siempre por ellas, 
Aunque haga la oposición. 

Teatro del Circo. 

E l viernes próximo so ejecutará en di­
cho coliseo una magnifica función á benefi­
cio do don Agustín Cardeluz, primer con-
sueta, compuesta de las piezas siguiontes:-
La uueva comedia en tres actos do don Rj. 
mon ¡Vavarrete, escrita esprosamento para t| 
teatro Real de Palacio y representada con 
buen éxito, titulada Caprichos de la fortuna, 
La preciosísima zarzuela en un acto, originil 
de don Francisco Sánchez del Arco, \Esk 
Chachiü Y la graciosa pieza en un acto, nue. 
va también, nominada Malas tentaciones.-
La mayor parlo de la función es de piezu 
nuevas y nunca ejecutadas en esta ciudad, 
pero que hemos tenido proporción do leer, 
y podemos asegurar sin temor do equivo­
carnos, quo obtendrán muy buen resultado. 
E l beneficiado es compatriota nuestro, y latí, 
to por esta circunstancia como por el acierto 
quo ha tenido en la olocciou del espectáculo, 
lo deseamos un feliz éxi to. 

i M i H I n i 

Aventura singular. 

En la actualidad se ocupan mucho en el 
gran mundo parisiense de una aventura acae­
cida recientemente á un principo ruso, que 
ha sido el invierno pasado uno de los liona 
mas notables en los salones de Paris. Este 
principe, que es uno do los mejores genera­
les y uno do los hombres mas distinguidoi 
del imperio, se casó hace unos tres años coa 
uua do las mas ricas herederas del pais. Mal 
al paracer no tenia el matrimonio para ello) 
suficientes atractivos, porque se resolvió i 
ausentarso en compañía de la condesa S.,..' 
joven de 17 años y de estraordinaria her-



s 

mosurn, con la que so trasladó a París, á 
posar esta luna do miel do nuevo génoro. D u ­
rante su permanencia en la capital de Francia 
los do» fugitivos han tenido una vida conti­
nuada do fiestas y placeres. Pero esta exis­
tencia débil tener un triste desenlace. 

E l marido ofendido, que ocupa una p o ­
sición elevada en la casa do la emperatriz 
presentó una queja contra su muger y con­
tra su raptor, que recibió la orden de tras­
ladarse á San Petcrsburgo, á dar cuenta de 
inconducta. E l general principe do R . . . quo, 
en razón á su notable situación, á sus ser­
vicios militares y á la naturaleza del delito, 
lio sospechaba quo pudiera imponérselo una 
pena gravo, marchó á Rusia, y quiso presen­
tarse al ministro do la guerra; pero esto no 
se dignó recibirle, y lo mandó á decir que 
saliese inmediatamente para el castillo que 
le designaba, donde recibiría las órdenes del 
emperador. Bl general obedeció. 

Tres meses so pasaion sin quo so oyese 
hablar palabra do ente asunto, hasta quo á 
fines do julio so hizo saber quo el empe­
rador acababa do dar un ukaso, en el quo do-
cia, quo considerando la necesidad do po­
ner un freno á los dolitos de la naturaloza do 
ésto, y do hucor un ejemplar castigo, lo de­
gradaba y privaba do todos sus títulos, grados 
y condecoraciones, mandando al mismo tiem­
po quo sirsíeso toda su vida, como simplo 
soldado, en el ejército dol Cáucaso. Esto 
ukaso se ejecutó inmediatamente. E l gono-
ral príncipe de R . . . . puesto á disposición del 
ministro de la guerra, marchó el 2 do agos­
to para Aiflis con la compañía disciplinaria, 
mandada por el capitán Zamvisky, Vá á unir­
se al regimiento del coronel Lazarilf, en el 
que ha sido incoiporado, y que antes ha si­
do mandado por él. Apesar del esceso de su 

desgracia, parece quo soporta con energía y 
valor su triste situación. 

T 1 & A . T R . 0 v i v i x c i p t v i ^ 

Hoy so vuelvo abrir el teatro Principal, ó 
mejor dicho, se abre por primera vez, po r ­
que so puede decir que ya es enteramente otro 
que el do antes,- tal y tan grande ha sido l a 
transformación que ha esperi mentado. 

La natural curiosidad de ver como ha que­
dado el teatro, la novedad de la linda co­
media quo en él so pono en escena y la me­
jora quo ha sufrido la compañía desdo la ú l ­
tima temporada acá, hacen creer quo será i n ­
mensa la concurrencia y que estará br i l l an-
lo el coliseo: lo estará aun mas si muchas so­
noras so deciden ir á las lunetas, las cuales 
ofrecen ahora la comodidad y deconcia quo 
justamente requiero el bello sexo. 

Ya nuestro ilustrado colega La Moda, y 
La Tertulia han alogado todas las razones do 
conveniencia para I a3 s eñoras , para los pa­
dres do familia y para las empresas del tea­
tro, quo nos asisten para aconsejar so intro­
duzca on ol Principal la costumbre ya es­
tablecida en las principales ciudades de E s . 
paña, do concurrir las señoras al pa l io , en 
lo cual, lejos do faltarse al decoro, es for­
zoso observar mas quo en algunos otros l u ­
gares. Nunca está mejor una joven quo a l 
lado de su padro, de su hermano ó de su es­
poso ,• y estos encontrarían gran ventaja en 
poderlas llevar al teatro sin tenerlas separa­
das de su lado y con ventaja para el bolsi l lo. 
Nos argüirán algunos con que todos estos con­
sejos son casi inútiles, porque ninguna s e ñ o ­
ra so atreve á romper la marcha, como ahora se 



dice, en esta innovación. Pero quién impide 
o algunas familias ponerse de acuerdo y co­
menzar desdo hoy a ir, pues aun cuando sea 
una docena do señoras, es lo hastauto para 
que mañana concurra doble y aun triplo nú­
mero, que cada dia iria en aumento á me­
dida quo so fueran convenciendo de las 
grandes ventajas quo ofrece esta costumbre, 
y estamos seguros que muchas preferirían las 
lunetas á los palcos terceros, porque desdo 
aquellas se descubre mejor el teatro y se está 
con mas comodidad. Adornas, ¿cuantas seño­
ras concurrirán con frecuencia, quo ahora 
van muy o\e tarde en tarde? 

S i la fuerza do la costumbre puede mis 
que la do la conveniencia, quo tan alto habla 
en favor do nuestra opinión, que so negaran 
las señoras á ir al patio, para ellas será el da-
fio, y á nosotros nos habrá quedado el con­
suelo de mirar por su conveniencia mas que 
por la do nosotros mismos. 

»1 t 

ltti0c*e lauca. 
MOGERES cois CALZONES.—Entro los festo-

jos con que se celebró el dia 4 do julio en el 
pueblo de Akron, Estado do Ohio , se cita 
como principal un baile público á quo asis­
tieron mas de sosonta ciudadanas vestidas á 
la Bloomer, esto es, con calzones. Y tén­
gase presento que el pueblo do Akron es 
en dónde no hace mucho tiempo so reunió 
la «Convención de derechos do las mujo-
res,» que tan fecunda ha sido en invect i­
vas y denuestos contra la parlo fea del g é ­
nero humano. Volviendo al baile en cues­
tión, dice un periódico que el espectácu­
lo que ofrecía aquella colección do «seño­
ras» era por demás «encantador» y añade 

con mucho candor quo «ol vestido a U 
«Uloomer, á diferencia del antiguo, licna 
«entro otras ventajas la do dejar visible to-
«do cuanto está relacionado con la poesía del 
«movimiento.» Con sustituir á lo de «poesía-
la palabra «desenvoltura,» ú otra cualquie­
ra do la misma familia, de seguro cslarii-
iiios perfeclJiuonlo do acuerdo con nuestro 
"alante colega. Pero sabemos do buona tinta 
quo no todos pudieron entusiasmarso tanda 
buena fó con los susodichos calzones. Pa­
rece que cierto forastero quo asistió al bai­
le de Akron , y quo ignoraba aun esto no­
vísimo progreso, no pudo ver sin horripi­
larse lauto lujo do calzoues cu piernas que 
para otra cosa estaban declinadas. Sobre lo-
do, cuando al son do la música quo comen­
zó á locar una polka, so pusieron en movi­
miento como unas tros docenas do manía* 
lucos con sus respoctivos toneletes, el asora* 
bro del tal forastero no tuvo limites.— 
«¿Uóudo están las mujeres?» preguntó, can­
dorosamente á uno quo á su lado tenia: por-
qao es de advertir quo los varones oslaban 
igualmente ataviados según el moldo do Mis-
tress Bloomer, y por consiguiente mal po­
dían distinguirse de IJS hembras.—«¿Pues 
no las vé ustod hombre?» le contostaron i 
secas.- «las mujeres son las quo no tienen 
barba: en eso se diferencian aquí do los 
hombres .» C o n cuya respuesta el buen fo­
rastero hubo de creer que no sabia una jo­
ta en punto á distinguir los géneros, y aun 
llegó á sospechar quo la muger no pertenecía 
al femenino, como hasta allí equivocadamen­
te se había figurado, sino que era indudable­
mente del género común do dos, ó do mas. 
iMilretaiilo, las hijas de Akron so solazaban i 
todo su talanto con los respingos y arrumacos 
de la polka, y asi so cuidaban del efecto que 
pudiera causar su peregrino trago, como del 
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triste papol quo alli hacia oí hombro, despo-
leilo ya do sus fueros do tal. Su triunfo era 
completo: dos meses antes habían abdicado 
parlamentariamente las faldas: en aquel baile 
entraban ya en el pleno uso del calzón. ¡Des­
graciados hombres! 

CASAMIENTO ESTRAORDINAHIO.—El reve­

rendo Mr. Pierco Couuely y su mujer C o r ­
nelia Augusta, naturales do esto país y na­
cidos en Filadelfíi , contrajeron matrimonio 
en el año de 1851, miembros entonces do 
la iglesia protestante, en la cual el celibato 
eclesiástico está abolido. M r . Connely so 
trasladó inmediatamente al pueblo do Nat-
chez, cu estado do Míssíssippi, y residió allí 
basta Gues de 1855. Mientras tanto, su es­
posa sa convirtió á la religión católica apos­
tólica romana, ejemplo quo no tardó en se­
guir el mismo Mr . Connely; pero como su 
categoría en la iglesia protestante le impo­
nía graves responsabilidades, determinó auto 
todas cosas hacer un viujo a l loma . Ambos 
se inbarcaroo para K m opa en el año do 
183(5, y el domingo do llamos recibía el 
bautismo y era admitido cu la fraternidad 
católica el reverendo Mr . Connely. 

Cumplido el objeto do su viajo á Euro­
pa, regresaron á osto país y se establecieron 
en el estado do Luisiaua, viviendo como 
antes en estado conyugal. Pareco sin em­
bargo que á Mr. Connely so lo hubo do po­
ner en las mientes, una vez quo había dado 
el primer paso, optar el sacerdocio en la i «lo 
sia romana, para lo cual tropezaba con un 
pm obstáculo, quo era su estado casado. 
Después do hacer un nuevo viajo á Europa 
y de discutir el asunto con su esposa, so 
embarcaron por tercera vez para Roma, á 
donde llegaron en diciembro de 1843, con 

la firmo resolución do romper los lazos que 
los uniaii y consagrarse al servicio de la 
iglesia. Las autoridades eclesiásticas de R o ­
ma, con ol asentimiento del Papa Gregorio 
V I , declararon nulo el matrimonio de los 
esposos Connely, y estos por su parte h i ­
cieron voto de castidad por lo quo les fal­
taba do vida. E l voto solemne de la espo­
sa Connely estaba concebido en estos t é r ­
minos. 

«Dios do eterna bondad, y o , Cornelia, 
esposa legítima de Pierce Con ncly , confiada 
en vuestra infinita bondad y misericordia, 
y animada del deseo do serviros con m a 3 

humildad, con el consentimiento de mi ma­
rido quo so prepara para recibir pronto las 
órdenes sacerdotales, os pido quo aceptéis 
el voto do perpetua castidad que en este 
momento hago en presencia del muy reve­
rendo padre Jean Luis Rezaven, de la com-
pafiía do Jesús , delogado de su Eminencia 
el cardonal vicario do Su Santidad, y os 
pido por la preciosa sangro quo der ramó 
nuestro Señor Jesucristo, que aceptéis este 
hurtiildo ofrecimiento do una do vuestras hu­
mildes siervas, y quo mo iluminéis y me 
deis fuerzas para llevar á cabo mi resolu­
ción. Hecho en Roma en el convento del 
Sagrado Corazón do J e s ú s , el dia 18 del 
mes do junio cu el año do 1845.» 

E n abril do 1 8 i i en t ró la señora Connelly 
en un convento do monjas al mismo tiempo 
quo su marido recibía la primera tonsura 
y vestía e l hábito de sacerdote de la iglesia 
romana. Desdo aquella fecha hasta mayo da 
1846, los esposos Connelly permanecieron 
en Roma cada cual consagrado, en distintos 
conventos, al culto divino. Posteriormente 
se trasladaron á Inglaterra, en donde optó la 
monja á la categoría de superiora de un com 
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vento bajo la deuotninacion de «Congrega­
ción del hijo do Dios.» Pero hé aquí que 

a l bueno do Mr . Connely so lo antoja vo l ­
ver á las andadas, y se presenta ante los 
tribunales ingleses reclamando el derecho de 
vivir con su mujer. Los tribunales se ocu­
pan de este asunto. 

.BUEN EJEMPLO.—Sirva de modelo el s i ­
guiente: Refiere el Times de Oswego, estado 
de Nueva-York, quo un ministro de la iglesia 
episcopal que residía en aquellas inmediacio­
nes, tuvo el antojo de enamorarse do una de 
sus feligreses, y por añadidura casada. E l 
amor fué correspondido, y aprovechando la 
ocasión en que el marido so hallaba ausente, 
liaron el petalo y desaparecieron , yéndose 
sin que se sepa cómo ni á don Je. Pos ic i ior -
menie se encontró la culpable esposa con su 
legítimo marido, y á solicitud de aquel le en­
tregó una hija, único fruto do su alianza, y 
aun parece que trataba de efectuar una re­
conciliación, pero hé aquí que do la noche 
i la mañana volvió á desaparecer, sabiéndo­
se desde entonces que so pasea holgadamen­
te por todas partes acompañada del minis­
tro protestante que le servirá sin duda de sal­
vo conduelo y de consejero espiritual. Tan­
to él como ella figuraban en los primeros cír­
culos de la sociedad de Oswego. Mientras tan­
to, el maiido ha presenciado todo esto con 
la mayor sangre fría, y no parece inquietar­
te en lo mas mínimo. Bienaventurados los 
rnaiidos mansos, porque ellos serán corona­
dos de.... gloria. 

DEFORMIDAD CRIMINAL .—El delincuente 
John B . Harden, ahorcado recientemente en 
Millón, estado de Florida, con arreglo i la 
ley de L y n c h , confesó que había sido un 
malvado toda su vida, y quo fueron victimas 
de su brazo asesino nada menos que diez 
y seis personas, quedándolo el sentimiento 
do no poder hacer lo mismo con oirás cuatro 
á quienes acechaba con empeño. So asegura 
también que Harden contrajo durante los 
últ imos catorce años de su vida, diez y sois 
matrimonios, y se había escapado do la cár­

cel doce veces. Las dioz y seis mugeres exis­
ten todas. Lo mas singular es quo apesar dt 
lodos estos crímenes y do las depredaciones 
quo á cada paso cometía, los tribunales no 
lo declararon nunca culpable por falta de 
testimonio. E l pueblo do Milton, viendo la 
ineficeucia do la ley, se apoderó del culpa­
ble, lo juzgó según la ley do Linch, y ac­
to continuo fué ahorcado públicamente 

GRANDES PROPIETARIOS DE INGLATERRA.-» 
Hé a 1111 i la ruuta anual do algunos propie­
tarios ingleses, en propiedades torritorialet 
solamente, espresada en francos, por ser de 
un pmiot íco francés del quo copiamos estas 
noticias.-

Elduque do Northuniherland, 3 500,000; 
el duque do Devonshirn, 3 000.0O¡); el duque 
ilo Rulland, 2.500 000; el duque de Bed-
fort, 2 501.0)0; el duque do BucktngbanL, 
2.0Ü0.O00; el duque do Norfolk . á.OOO.OOO; 
el duque do Malborou»!i, 2 000.030, el di­
que doBuccIeugh, 1.800,1)00; el inirqncsda 
Herfol I, 1.000,000 el marqués de S.aflbrl, 
1.700.O00; el conde do Grosvcnor 1.650,000 
el condol ió Wil l ia iu F i u , 1.70>,000 el de­
que de Bidgewalor, 1.60:),OJ0; el mirquél 
Lauslovvii, 1.100,000; <l marqués do Uownsí 
r e , 1 .400,000; el duque do Partíase,' 
1.500,000, marqués do Sligo , 1.100,000. 
Véase, pues, quo solamento entro dichos diet 
y siete propietarios reúnen una reuta de 
53.000.0d0. En Irlanda- cuatro loros poseo» 
entre lodos, según una estadística algo antigua, 
1.872,000 francos de renta. 

C A D I Z : 1851. 
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